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En este día la Iglesia recuerda la entrada de Cristo, el Señor, en Jerusalén 

para consumar su Misterio pascual. Por esta razón, en todas las misas se 

hace memoria de la entrada del Señor en la ciudad santa; esta memoria se 

hace o bien por la procesión o entrada solemne antes de la misprincipal, o 

bien por la entrada simple antes de las restantes misas.

1. ENTRADA A JERUSALÉN

En este día la Iglesia recuerda la entrada de Cristo, el Señor, en 

Jerusalén para consumar su Misterio pascual (Pasión, Muerte y 

Resurrección de Jesús). Por esta razón, en todas las misas se 

hace memoria de la entrada del Señor en la ciudad santa; esta 

memoria se hace o bien por la procesión o entrada solemne 

antes de la misa principal, o bien por la entrada simple antes de 

las restantes misas.

(Misal Romano, nº1)

Domingo de Ramos
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En este día la Iglesia recuerda la entrada de Cristo, el Señor, en Jerusalén 

para consumar su Misterio pascual. Por esta razón, en todas las misas se 

hace memoria de la entrada del Señor en la ciudad santa; esta memoria se 

hace o bien por la procesión o entrada solemne antes de la misprincipal, o 

bien por la entrada simple antes de las restantes misas.

2. LAVATORIO DE PIES

Jueves Santo

Jn 13, 1-15: “Antes de la fiesta de la Pascua, Jesús sabía que había llegado su hora de pasar 

de este mundo al Padre. Él, que había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó 

hasta el final. Durante la cena, cuando ya el diablo había metido en el corazón a Judas 

Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo Jesús que el Padre había 

puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levantó de la mesa, 

se quitó sus vestidos y, tomando una toalla, se la ciñó. Luego echó agua en una palangana y 

se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. 

Al llegar a Simón Pedro, le dijo éste: “Señor, ¿tú me lavarás los pies? Jesús le respondió: ”Lo 

que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”. Replicó Pedro: no me 

lavarás los pies jamás. Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo”. Le dijo 

entonces Simón Pedro: “Señor, no sólo los pies; también las manos y la cabeza”. Jesús le 

contestó: “El que se ha bañado no necesita lavarse; está del todo limpio”. Y vosotros estáis 

limpios, aunque no todos. Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo que no todos estaban 

limpios. 
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En este día la Iglesia recuerda la entrada de Cristo, el Señor, en Jerusalén 

para consumar su Misterio pascual. Por esta razón, en todas las misas se 

hace memoria de la entrada del Señor en la ciudad santa; esta memoria se 

hace o bien por la procesión o entrada solemne antes de la misprincipal, o 

bien por la entrada simple antes de las restantes misas.

La Iglesia celebra solemnemente los más grandes misterios 

de nuestra redención en el Triduo sacro, haciendo memoria 

de su Señor crucificado, sepultado y resucitado, con 

celebraciones especiales.

Por la tarde, en la hora más oportuna, se celebra la misa de 

la Cena del Señor, en la que participa plenamente toda la 

comunidad local y en la que todos los sacerdotes y 

ministros ejercen su propio oficio

(Misal Romano, nº1)

3. ÚLTIMA CENA

Jueves Santo
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En este día la Iglesia recuerda la entrada de Cristo, el Señor, en Jerusalén 

para consumar su Misterio pascual. Por esta razón, en todas las misas se 

hace memoria de la entrada del Señor en la ciudad santa; esta memoria se 

hace o bien por la procesión o entrada solemne antes de la misprincipal, o 

bien por la entrada simple antes de las restantes misas.

Jn 18, 1-19.42: "Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente 

Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también 

Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas 

veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por 

los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo 

lo que le iba a suceder, se adelanta y les pregunta: «¿A quién buscáis?» Le contestaron: 

«A Jesús el Nazareno.» Díceles: «Yo soy.» Judas, el que le entregaba, estaba también con 

ellos. Cuando les dijo: «Yo soy», retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de 

nuevo: «¿A quién buscáis?» Le contestaron: «A Jesús el Nazareno». Respondió Jesús: «Ya 

os he dicho que yo soy; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.» Así se 

cumpliría lo que había dicho: «De los que me has dado, no he perdido a ninguno.» 

Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo 

Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. 

4. PASIÓN DE CRISTO

Viernes Santo



En este día la Iglesia recuerda la entrada de Cristo, el Señor, en Jerusalén 

para consumar su Misterio pascual. Por esta razón, en todas las misas se 

hace memoria de la entrada del Señor en la ciudad santa; esta memoria se 

hace o bien por la procesión o entrada solemne antes de la misprincipal, o 

bien por la entrada simple antes de las restantes misas.

Jn 18, 1-19.42: El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: «Vuelve la espada a la 

vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?» Entonces la cohorte, el 

tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a 

casa de Anás, pues era suero de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que 

aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a 

Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y 

entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba fuera, junto a 

la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la 

portera e hizo pasar a Pedro. La muchacha portera dice a Pedro: «¿No eres tú también de 

los discípulos de ese hombre?» Dice él: «No lo soy.» Los siervos y los guardias tenían 

unas brasas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con 

ellos calentándose. El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su 

doctrina”.

4. PASIÓN DE CRISTO

Viernes Santo
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En este día la Iglesia recuerda la entrada de Cristo, el Señor, en Jerusalén 

para consumar su Misterio pascual. Por esta razón, en todas las misas se 

hace memoria de la entrada del Señor en la ciudad santa; esta memoria se 

hace o bien por la procesión o entrada solemne antes de la misprincipal, o 

bien por la entrada simple antes de las restantes misas.

5. VIGILIA PASCUAL

Sábado Santo

La Vigilia de esta noche, que es la mayor y más noble de todas las 

solemnidades, ha de ser una sola en cada iglesia. Se desarrolla de la 

siguiente manera: después del lucernario y el pregón pascual (que es la 

primera parte de la Vigilia), la santa Iglesia, llena de fe en la palabra y 

en las promesas del Señor, contempla las maravillas que el Señor Dios 

realizó desde el principio en favor de su pueblo (segunda parte o 

liturgia de la Palabra), hasta que, al acercarse el día y acompañada ya 

de sus nuevos hijos renacidos en el Bautismo (tercera parte), es 

invitada a la mesa que el Señor ha preparado para su pueblo como 

memorial de su muerte y resurrección hasta que vuelva (cuarta parte).

(Misal Romano, nº2)
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En este día la Iglesia recuerda la entrada de Cristo, el Señor, en Jerusalén 

para consumar su Misterio pascual. Por esta razón, en todas las misas se 

hace memoria de la entrada del Señor en la ciudad santa; esta memoria se 

hace o bien por la procesión o entrada solemne antes de la misprincipal, o 

bien por la entrada simple antes de las restantes misas.

6. RESURRECCIÓN DE JESÚS

Domingo de Resurrección

Mt 28,  1-10: "Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la 

otra María fueron a ver el sepulcro. 2.De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Angel del 

Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. 3.Su aspecto 

era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. 4.Los guardias, atemorizados ante él, 

se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. 5.El Angel se dirigió a las mujeres y les dijo: 

«Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; 6.no está aquí, ha resucitado, 

como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. 7.Y ahora id enseguida a decir a sus 

discípulos: "Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis." 

Ya os lo he dicho.» 8.Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron 

a dar la noticia a sus discípulos. 9.En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: «¡Dios os 

guarde!» Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. 10.Entonces les dice Jesús: 

«No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.»"


